
Del neocardenismo al PRD 

Jaime Tamayo * 

on las políticas neolibera- 
les que desde el gobierno C de Miguel de la Madrid 

comenzaron a desmantelar al Es- 
tado mexicano surgido de la Re- 
volución, se gestó desde el interior 
del propio aparato político un mo- 
vimiento opositor. 

La propuesta de reducir el peso 
del Estado como factor de equili- 
brio social, abandonando las bases 
sociales y el carácter asistencial, 
benefactor, interventor y regulador 
que produjo el pacto social revo- 
lucionario, generó un reagrupa- 
miento político que a la vez que 
crecía concéntricamente retoma- 
ba la defensa del proyecto del Es- 
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tad0 de la Revolución, proponía 
desmontar el aparato corporativo 
y las estructuras políticas que ga- 
rantizan el autoritarismo y la dis- 
crecionalidad del propio Estado 
mexicano. 

Así, con motivo del proceso elffi- 
toral de 1988 y alrededor de la 
candidatura del ingeniero Cuauh- 
témoc Cárdenas se generó un am- 
plio movimiento social de corte 
político; se estructuró un frente 
electoral que articuló a partidos y 
movimientos sociales preexisten- 
tes, se potenció la capacidad de lu- 
cha de éstos, se dio un proceso ace- 
lerado de politización de los movi- 
mientos sociales, modificando su 
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actitud ar los procesos electorales y los partidos 
politicos, y se sentaron las bases de un partido con 
fuerte inserción en los movimientos sociales y con 
capacidad para articularlos politicamente. 
El paso de un movimiento social a un movimiento 

politico conlleva necesariamente su politización, ya 
que aquél puede darse no porque asi lo asuma el 
movimiento sino porque sus demandas sean coloca- 
das por el propio Estado en el terreno político, aun 
sin que dicho movimiento lo reconozca. En esta for- 
ma, las políticas neoliberales impulsadas ya desde el 
régimen de Miguel de la Madrid crearon las condi- 
ciones para que la mayoría de los movimientos socia- 
les fueran a h e z  políticos. En tanto que sus deman- 
das resultaban incompatibles 

... con la estrategia de reestructuración capitalista 
dirigida por el Estado. La reducción del salario real 
ocupa un lugar tan importante en la política del Estado 
actual que La lucha por su recuperación se vuelve un 
cuestionamiento del poder en el sentido político y 
económico más amplio. Esta notable y rígida politi- 
zación de las luchas reivindicadoras empuja a los traba- 
jadores y sus organizaciones quiéranla o no, a la arena 
política. Aunque la politización del sindicato mexicano 
es producto de la Revolución Mexicana, lo que aparece 
como inédito es la gran sobredeterminación actual de la 
política sobre los conflictos laborales, aún los más in- 
significantes,' 

planteamiento igualmente válido para todo movimien- 
to que reclama acciones que corresponden al Estado 
benefactor en proceso de desmantelamiento o la mo- 
dificación de la política económica en materia de gasto 

social. Esto pese a la intención del régimen de De la 
Madrid de desgastarlos al desconocerlos como inter- 
locutores. 

De ese modo, la conversión de los movimientos 
sociales en politicos no fLie en si misma producto del 
proceso electoral federal de 1988, antes bien fue un 
prerrequisito. 

Lo novedoso del proceso estuvo en una forma 
peculiar de hacer política. de organizarse y de luchar 
que se expresó en la politización de estos movimieii- 
tos, su capacidad para insertarse en la contienda elec- 
toral y para establecer alianzas claramente politicas 
como consecuencia de ello, en su potencial articula- 
dor intersectorial.2 Todo esto a su vez repercutió en 
una ampliación de la sociedad civil y la consecuente 
limitación al Estado. 

Si bien es cierto que *as un relativo reflujo que 
vivieron algunos de los mwimientos sociales duran- 
te cerca de diez años (lY73-1985), no exento de coii- 
flictos, movilizaciones e intentos de organización y 
de coordinación sectorial, éstos se revitalizaron iiue- 
vamente con gran ímpetu a partir del sismo de 1 Y85 
y como consecuencia del agravamiento de las condi- 
ciones de vida de las clases subalternas y la incapaci- 
dad de las organizaciones corporativizadas para fre- 
nar la tendencia a una mayor pauperización de los 
asalariados, también es verdad que la propuesta más 
elaborada y más consecuente sostenida respecto a la 
creación de una sociedao civil fuerte en México, 
hasta antes del proceso electoral de 1988 habia pro- 
venido de la derecha y particularmente de los grupos 
empresariales. 

El hecho de que los ceciores económicamente po- 
derosos fueran los que funclamentalmente se plantea- 
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ran la lucha por modificar la estructura política en 
aras de constituir un Estado restringido, un Estado 
limitado más acorde con un modelo liberal no es 
gratuito, sino que responde al carácter, origen y es- 
tructura del propio Estado mexicano; ya que si bien 
éste tiene ciertos elementos que nos permiten carac- 
terizarlo en alguna medida como un Estado con ras- 
gos absolutistas a costa de la existencia misma de la 
saciedad civil, por otro lado es indudable que sus 
orígenes descansan en la participación de las masas 
para su estructuración y posterior consolidación, así 
como en la manera en que se reconstruyó el poder 
político tras la Revolución. Hoy mismo, y pese a la 
crisis que atraviesa el sistema político mexicano, es- 
tas masas constituyen indudablemente un importante 
pilar del Estado y un instrumento decisivo del propio 
sistema político. 

Por ello, paradójicamente, cuando desde el gobier- 
no mismo comenzó a desmantelarse este poderoso y 
casi omnipotente aparato de Estado comenzaron a 
emerger los movimientos sociales con mayor fuerza, 
autonomía y confrontados con el poder político ya no 
como expresiones con demandas sectorizadas y de- 
sarticuladas sino integrados a un proyecto político 
global, que si bien se encontraba aún en una fase de 
constitución y afinación, evidentemente rebasaba el 
carácter sectorial que hasta entonces habia prevaleci- 
do en las luchas populares. 

En efecto, el carácter mismo del moderno Estado 
mexicano ha permitido que sean las diversas formas 
de presión social las que lleven ai Estado a entablar 
una negociación o a reprimir e imponer soluciones a 
conflictos que formalmente deberían ser planteados 
y resueltos por vias legales, jurídicamente estableci- 

das. Y pese a que en muchas ocasiones esas resolu- 
ciones políticas han implicado un rompimiento del 
orden jurídico vigente, la capacidad de autorregula- 
ción que posee el derecho público mexicano es capaz 
de restablecer o reconocer el carácter legal de tal 
medida. 

Esto es posible por una estructura jurídico-política 
-expresada desde la misma Constitución -que po- 
dríamos denominar de carácter piramidal y que ofre- 
ce una capacidad indiscriminada y casi absoluta para 
interpretar, aplicar y aun modificar técnicamente al 
derecho público desde la esfera política. 

Esta maleabilidad del derecho tan formalmente 
rígido e inviolable es posible en gran medida por los 
rasgos absolutistas’ que posee el Estado mexicano 
tras la derrota del poder externo -Iglesia- y los 
poderes internos -los poderes politicos locales- 
que impedían la consolidación de la soberanía abso- 
luta del Estado, y luego de la subordinación de las 
masas al mismo de manera que el poder se concentró 
en el Estado y se centralizó en el Ejecutivo. 

Como señala Schiera, hablar de absolutismo no 
significa referirse a “un sistema político en que la 
autoridad soberana no tiene límites constituciona- 
les’’, sino que por el contrario, se trata de “un régi- 
men político constitucional (en el sentido de que su 
funcionamiento está, de cualquier manera, sometido 
a limitaciones y normas preestablecidas), no arbitra- 
rio (en cuanto la voluntad del monarca no es limita- 
da) y sobre todo de tipo secular, profano”: y si bien 
cuando hablamos del moderno Estado mexicano no 
podemos hacer una extrapolación para identificarlo 
con un Estado -el absolutista- determinado histó- 
ricamente, sí cremos que es posible encontrar rasgos 
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de éste en cuanto que se trata de un Estado que tiene 
por derecho, incluso constitucionalmente, un poder 
casi absoluto versus el Estado limitado o propiamen- 
te liberal. 

Pero este Estado surgido como un producto de la 
Revolucióii mexicana tomó forma y se consolidó con 
la.indudable participación de los movimientos popu- 
lares. Indiscutiblemente la irrupción de las masas en 
la política durante la Revolución y tras la destrucción 
del Estad? oligárquico obligó a las clases dominantes 
a incorporar a su proyecto para el nuevo Estado, al 
menos algunas de las demandas de aquéllas. El pro- 
ceso de conformación del nuevo Estado se vio evi- 
dentemente determinado en gran medida por las lu- 
chas, demandas y movilizaciones populares que fue- 
ron delimitando los espacios de las reformas que 
podría permitir, impulsar o concaer el propio Esta- 
do,' plasmando en su estructura y en sus instituciones 
las demandas y los intereses de estas masas, si bien 
de manera subordinada. 

E11 efecto, el Estado mexicano, para garantizar el 
desarrollo económico y la estabilidad política mantu- 
vo formas de participación de las organizaciones so- 
ciales, no sólo a través de cuotas de poder sino tam- 
bién en la elaboración de sus políticas, de tal suerte 
que el Estado y su partido no eran ajenos a las 
inasas. Así, a pesar de la deficiente representación 
formal democrática del sistema politico mexicano, 
la existencia de mecanismos sui generis de expre- 
sión y representación de los intereses de las clases 
subordinadas le permitió alcanzar un consenso indu- 
dable y una legitimidad poco cuestionada." 

Sin embargo, a partir del régimen de Miguel de la 
Madrid y en aras de encontrar una salida a la crisis 

económica bajo un nuevo modelo que entre otras 
cosas requería en buena parte el desmantelamiento 
del Estado surgido de la Revolución mexicana, para 
sustituirlo por uno más "moderno" -entendido éste 
como el modelo neoliberal- se provocó una crisis 
del sistema político que entre otras consecuencias 
ocasionó el desalojamiento de importmtes contin- 
gentes stxiales de las estructuras de control, y abrió 
la posibilidad de la cofluencia y posterior articula- 
ción de los movimientos sociales surgidos ylo des- 
plegados como consecumcia de la crisis económica 
y de las politicas para enfrentarla en un proyecto 
político alternativo que paradójicamente retomó en 
alguna medida la defensa del Estado de la Revoln- 
ción y de sus instituciones; defensa que en última ins- 
tancia hicieron suya los movimientos sociales emer- 
gentes, pero a partir de una lógica diferente que no 
implicó la permanencia de las formas tradicionales 
de control. Por el contrario, tendía al enriqueciinieii- 
to de la sociedad civil. "3 es pues una defensa del 
cuasi-absolutismo del Estado ni del corporativismo 
per sé, sino de las conquistas sociales alcanzadas por 
la Revolución y refuncionalizadas por el Estado para 
fortalecerse, y que fueron puestas en entredicho por 
la política neoliberal. 

Lo que parece ser una p,aradoja mayor, sin embar- 
go, lo constituye el hecho de que fuera necesario que 
se produjera un desprendimiento, así fuera menor, de 
un.sector~de la llamada clase política para que pudie- 
ran darse las condiciones de articulación de los movi- 
mientos sociales en un proyecto político global. Más 
aun, frente a la pregonada inodernizacióii impulsada 
por el régimen, el movimienio generado por la Corrieii- 
I C  Democrática y particularmente por la candidiitura 
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presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas se constituyó 
en el catalizador nacional de los diversos movimien- 
tos sociales, sectoriales y regionales en ascenso des- 
de años atrás, en un proceso que por su carácter 
caudillesco y en alguna medida mesiánico hizo re- 
cordar los años veinte y treinta. Paralelamente a la 
ruptura que tuvo lugar arriba, sin una relación directa 
n i  conexión formal, aquélla tuvo su correlato en un 
no tan evidente pero real desgajamiento de las bases 
urbanas y rurales del aparato corporativo.’ 

En efecto, la política neoliberal adoptada por el 
régimen de Miguel de la Madrid para hacer frente a 
la crisis económica dio 

... impulso a las políticas de ajuste cuyo fundamento 
ideológico parte de la criiica radical al llamado 
dirigismo estatal y cuyos objetivos son la estabilidad 
monetaria y de precios, la apertura comercial, el empleo 
(regulado por la curva de Phillip pues sugiere el inter- 
cambio en una relación inversa entre inflación y desem- 
pleo), y el crecimiento basado en la observancia de las 
leyes de oferta y demanda.* 

Rechazando por tanto la intervención económica 
del Estado por considerarla perturbadora del merca- 
do: provocaron no sólo el “adelgazamiento” del Es- 
tado y la privatización de la economía sino que tam- 
bién afectaron en diversos sentidos al propio Estado 
mexicano, con la consecuente pérdida de legitimidad 
del régimen. 
En particular se vio afectada la imagen nacionalis- 

ta de que gozaban de una u otra manera los gobiernos 
posrevolucionarios y que explotaba políticamente el 
partido del Estado a raíz de la renuncia en materia 
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económica a la soberanía. Por otro lado, al desmontar 
las iiistituciones que con la Revolución había garan- 
tizado el acceso de las organizaciones sociales en la 
toma de decisiones que afectaban a sus representados 
se resquebrajó el llamado pacto entre el Estado y las 
clases subalternas. 

Esta "acción que sistemáticamente ha estado re- 
alizando el actual gobierno para subordinar al país a 
partir de la destrucción y debilitamiento de la obra y 
las instituciones nacidas de la Revolución",'" y que 
ideológicamente el régimen presentaba como la 
modernización del Estado y la renuncia a las prácti- 
cas populistas, afectó fuertemente la capacidad de 
gestión y negociación de las organizaciones que 
cumplían una función de contenedores sociales y 
puso en crisis al corporativismo mexicano trastocan- 
do coil ello los instrumentos de control electoral del 
partido del Estado." 
A su vez, los efectos de la crisis sobre los trahaja- 

dores del campo y la ciudad agravados por una polí- 
tica económica que descansó sobre la caída del sala- 
rio, la reducción del gasto social, la elin~inación de 
subsidios y la cancelación de las conquistas sindica- 
les, aunado a desastres naturales -n particular el 
mismo de 1985- abrió cauces a la emergencia de 
nuevos movimientos sociales que sin embargo se- 
guían siendo incapaces de modificar las tendencias 
de la política económica. 

Las luchas hasta entonces, y pese a los intentos de 
coordinación y aun de propuestas de proyectos polí- 
ticos integradores, se mantuvieron en el plano reivin- 
dicativo, en ocasiones con un discurso político radi- 
cal que no correspondía a sus acciones y demandas; 
asimismo. 110 lograron rebasar el ámbito sectorial ni  

pasar a una articulación más allá del terreno declara- 
tivo 

Los antecedentes de las alianzas y de las prácticas 
electorales de los movimientos sociales se encuen- 
tran en dos vertientes que se entrecruzan: una, las 
líneas sostenidns en materia electoral por las divenas 
organiuiciones políticas que incidian en sus direccio- 
nes o que tenían la coinducoi&n política de dichos 
movimientos y otra, 10s tentos de conformación de 
frentes intersectoriales promovidos por les coordina- 
doras de las organizaciones de masas. 

Respecto de la primera, las posiciones fueron des- 
de una actitud principista antielectoral, sostenida por 
la mayoría de las organizaciones de la autodenomi- 
nada izquierda independiente, hasta aquellas que sos- 
tenían la posibilidad de cierta participación electoral 
limitada, y cuyo rechazo lo era más a lo que conce- 
bian como la trampa de la reforma política que a la 
lucha electoral como estrategia." 

Desde otra perspectiva la creación del Frente ha-  
cioual de Defensa del Salario y Contra la Austeridad 
v la Carestía (FDSCAC) y su sucedáneo, la Asamblea 
Nacional Obrera Campesina Popular (ANOCP), así 
como el Comité Nacional de Defensa de la Economía 
Popular (CNDEP) y posteriormente la Mesa de Con- 
centración Sindical -con mayores limitaciones es- 
tas dos últimas- teniendo como antecedente el 
Frente Nacional de Accidn Popular (FNAP) promovi- 
do a mediados de los setenta por la tendencia deino- 
crática de los electricistas fueron importantes expe- 
riencias en la formación de frentes amplios donde 
confluyeron partidos y organizaciones sociales en 
busca de articularse a partir de intereses más genera- 
lei que los propiamente sectoriales 
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Todos estos frentes, sin embargo, pese a que en 
algunos casos (FNDSCAC y ANCOP) lograron conjuntar 
a las coordinadoras sectoriales más importantes no 
sólo fracasaron en sus objetivos sino que incluso las 
movilizaciones y los “paros cívicos” a que convoca- 
ron tuvieron un eco muy relativo. 

De cualquier manera, en el seno de los movimien- 
tos sociales comenzó a gestarse desde mediados de la 
década pasada un cambio frente a las concepciones 
sobre los partidos políticos y los procesos electora- 
les: de un marcado “rechazo a las prácticas cliente- 
listas de los partidos  político^",'^ el culto al esponta- 
neísmo y a la acción directa que predominaba en los 
movimientos a comienzos de la década’& han transi- 
tado a la participación electoral, los proyectos parti- 
darios y aun en ciertos casos a un pragmatism0 polí- 
tico que poco tiene que ver con su pasado purista. 

Hasta antes de su inserción en el amplio movi- 
miento que generó la candidatura de Cárdenas en 
1988, la participación de los movimientos sociales en 
los procesos electorales señalaba una clara tendencia al 
desgaste de las organizaciones sociales en que se ex- 
presaba una pérdida del consenso de estas Últimas, en la 
medida en que la política partidaria y electoral no tenia 
una clara correspondencia --o por lo menos sus poten- 
ciales electorales-, que había dado pie a las moviliza- 
ciones y a la organización respectiva. Esta fue la expe- 
riencia tanto de movimientos de gran relevancia, como 
los Comités de Defensa Popular de Durango y de Chi- 
huahua, como de movimientos de menor envergadura 
pero potencialmente significativos, como el Frente De- 
mocrático de Lucha Popular de Guadalajara. 

Y a  para las elecciones de 1985, tanto las que se 
realizarían en el nivel federal como en varios esta- 
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dos, en diversas organizaciones que incidían o tenían 
la dirección política de los movimientos populares, 
asi como en las propias organizaciones sociales que 
los expresaban, cobró mayor importancia la decisión 
de participar en las luchas electorales. 

En febrero de 1985 la llamada Coordinadora Re- 
volucionaria Nacional, en la que se aglutinaban el 
Comité de Defensa Popular, la Unión Campesina 
Independiente, el Movimiento de Lucha Popular, la 
Asociación Democrática de Estudiantes Neoleone- 
ses, el Movimiento de Lucha Revolucionaria y la 
Organización Revolucionaria Punto Critico - p o c o  
después se agregaría la Coalición Obrero-Campes¡- 
iia-Estudiantil del Itsmo- todos ellas con influencia 
en diversas regiones del país, dirigieFon un llama- 
miento a los “partidos democráticos y progresistas 
con registro” en el que señalaban: 

Es ampliamente sabido que algunas organiraoiones 
regionales pueden disputar y ganarle al 
representación politica. El caso de COCEi~ es sólo uno 
entre varios: tambien existen otras fuerzas que pueden 
confrontar a los partidos del gobierno y de la derecha 
con posibilidades de ganar en ámbitos regionales como 
en Chihuahua (CDP) en Guerrero (fuerzas de ACNR) en 
distritos de Puebla y Veracruz foci) y también en otros 
estados: Nuevo León, Chiapas, Durango, Sacacecas, 
Michoacán, Jalisco, Nayarit. En estos lugares existen 
organizaciones populares sólidamente constihiidas, ex- 
perimentadas y consolidadas en más de~diez años de 
impulsar el movimiento social revolucionario que pue- 
den disputar la votación mayoritaria si se dan las con- 
diciones para facilitar su acción electoral; y la mejor 
ayuda que pueden recibir de los partidos con recistro 

las coaliciones con el nombre y el emblema propios de 
la organización regmnal 

Nuestra propuesta concreta es actuar desde ahora y 
con mayor frecuencia en el futuro, en un sistema de 
coaliciones regionales adoptando en cada caso el nom- 
bre y el emblema de la organización local ’’ 
Poco después, el Partido Socialista Unificado de 

México (PFUM), Mexicano de los Trabajadores (PMT) 
y Revolucionario de los Trabajadores (PRT) suscri- 
bían un documento conjuntamente con las organiza- 
ciones de la Coordinadora Revolucionaria Nacional 
en el cual aceptaban la propuesta considerando que 
“el impulso, consolidación y legitimación de movi- 
mientos populares regionales de carácter democráti- 
co es del mayor interés de las fuerzas progresistas”, 
encuadrando las posibilidades de coalición electora 
dentro del mismo proceso unitario y de coordinación 
sostenido en otros frentes “ ... y por el desarrollo de 
los movimientos sociales y reivindicativos. 

Si bien es cierto que ya con anterioridad se habiaii 
dado diversas experiencias d articipación electoral 
de los movimientos en coali es electorales, a par- 
tir de este momento el número de ellas, sobre todo 
regionalmente, fue mayor, co do que varias 
de [es organizaciones que entUnces asumían la pro- 
puesta hasta hacía p a 0  ha 
práctica antielectoral. De cu anera 105 iestil- 
tados no fueron de gran significa&in si exceptiiaiiio\ 
aquellos en los que participaban movimientos en lo\ 
que la lucha política-electoral estaba directamente 
vinculada con las demandas y los intereses más di- 
rectos del movimiento participante: la lucha contra el 
caciquismo, por el control del inunicipio y de la? 

.> 16 
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instancias inmediatas, etc., como es el caso de la 
COCEI" que por lo demás ya contaba con una expe- 
riencia exitosa. 

Esta apertura pública de las organizaciones y de 
los movimientos a los procesos electorales que apa- 
recía como un viraje a su antiparlamentarismo y an- 
telectoralismo ampliamente pregonados con anterio- 
ridad, vino a significar más que un proceso de politi- 
zación de los movimientos, una actitud quizá más 
errática que la anteriormente asumida. Con las ex- 
cepciones apuntadas no sólo vinieron fracasos elec- 
torales que ponían en entredicho la capacidad de 
movilización reconocida de aquéllos sino que en al- 
gunos casos el desgaste interno, las divisiones, deser- 
siones, desmovilización tras el proceso electoral, 
fueron evidentes. 

Y es que aun cuando las demandas de los movi- 
mientos fueran incorporadas a las plataformas políti- 
cas, esta acción no implicaba una respuesta mecáni- 
ca, nj que automáticamente los intereses sectoriales y 
reivindicativos que aotivaron a los movimientos es- 
tuvieran representados en las propuestas electorales 
en el sentir de las masas participantes. En realidad, 
dependía más del tipo de lucha política que de los 
acuerdos populares entre líderes sociales y partidos 
políticos para que se diera o no la inserción del movi- 
miento en un proceso político. La  vinculación de la 
lucha sectorial con la lucha democrática tiene que ver 
miis con el objeto de lucha que con argumentos ideo- 
lógicos, de tal manera que a los movimientos reivin- 
dicativos suelen ligarse expresiones políticas que in- 
ciden directamente en sus demandas sectoriales con 
mayor facilidad que a luchas políticas más generales: 
ia l  es el caso por ejemplo de las juntas vecinales, 

cuyo interés ha estado permanentemente presente en 
las luchas de los movimientos urbano-populares a lo 
largo del país. 

Por otro lado habría que considerar en qué medida 
la participación electoral, que evidentemente respondía 
a una estrategia política de las organizaciones y mili- 
tantes que tenían la dirección del movimiento, reahnen- 
te interesaba y motivaba a las masas del mismo. 
En efecto, los objetivos que las organizaciones 

políticas tenían con respecto a la participación elec- 
toral de los movimientos sociales estaban orientados 
a legitimar a las organizaciones de masa  y a sus 
dirigentes, articular y agrupar a fuerzas políticas y 
sociales dispersas, legitimar y expresar la protesta y 
el descontento social, utilizar el proceso electoral 
para la agitación y la denuncia y para difundir las 
ideas socialistas además de generar hechos políticos 
relevantes y acumular experiencias políticas en la 
lucha y la gestión del poder local." Objetivos que 
difícilmente podrían ser asumidos por las masas en 
movimiento de no mediar un creciente y pujante pro- 
ceso de politización de los movimientos. 

El año de 1985 fue también significativo en otro 
sentido: el sismo de septiembre de ese año y las 
consecuencias sociales de la crisis que ya se expresa- 
ban con mayor virulencia vinieron a poner a prueba 
el proyecto que pretendía imponer el régimen de 
frenar el peso del corporativismo y dar salida a las 
expresiones de descontento social por la vía electoral 
y que embrionariamente estaba presente desde la re- 
forma política impulsada por el gobierno de José 
López Portillo. 

A las reticencias del sindicalismo oficial, a la ac- 
ción sistemática del régimen de Miguel de la Madrid 
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para socavar las bases de sustentación del “contrato 
social”” subsistente hasta entonces, se agregó la 
emergencia de nuevos actores sociales hijos de la 
crisis y del sismo, que reclamaban la redefinición de 
las relaciones entre el Estado y la sociedad civil y 
demandaban un trato y una relación diferentes de los 
del corporativismo oficial, pero tam,bién muy distan- 
tes de la salida que pretendía darle el gobierno al 
descontento social; por otro lado, organizaciones so- 
ciales que comenzaban a esclerotizarse y que fueron 
incapaces de entender la nueva situación, como la 
Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Po- 
pular, fueron rebasadas por nuevas formas orgmiza- 
tivas: Coordinadora nica de Damnificados, Asam- 
blea de Barrios y algunas más, y al entrar en una 
etapa de reflujo perdieron la hegemonía que tenían 
hasta entonces en el sector. Poco después, las elec- 
ciones en el estado de Chihuahua vendrían a poner en 
claro que el sistema no había encontrado una calida, 
antes bien, se daba marcha atrás en el proyecto de 
modernización política. El sistema había puesto una 
trampa a la izquierda con la reforma politica, y a través 
de aquélla, a los movimientos sociales para empanta- 
narlos en procesos electorales y mitigar las luchas so- 
ciales; y ante la incapacidad de ofrecer una alternativa 
democrático-liberal, el Estado mismo comenzaba a 
caer en una trampa mayor que lo haría aparecer como 
tisquizofienico: hblando de democracia y contra el 
corporativismo, y actuando al contrario. 
El surgimiento de la Corriente Democrática dentro 

del PRI vino a dificultar la situación: se formó una 
corriente disidente en el seno mismo del partido del 
Estado. Esta corriente quedó encabezada por un re- 
ducido pero destacado grupo de militantes priístas 

entre quienes figuraban Cuauhtémoc Cárdenas, go- 
bernador saliente de Miehoacán, hijo del general Lá- 
zar0 Cárdenas y heredero político del mismo‘ repre- 
sentando por todo ello a la corriente cardenista en el 
PRI;  Porfirio Muñoz Ledo, secretario del Trabajo y 
presidente del PRI durante el echeverriismo, así como 
ex-Secretario de Educación Pública y ex-embajador 
ante la ONU, quien había sido el principal promotor 
del acercamiento del PRI a la Internacional Socialista 
y era considerado como el más notable representante 
de la socialdemocracia en México, así como lfigenia 
Martinez, ex Directora de la Facultad de Economía 
de la UNAM y cabeza del grupo de economistas iiacio- 
nalistas. 

La demanda inicial de sus miembros fue la de 
democratizar el partido del Estado y la del abandono 
del corporativismo que hasta entonces aseguraba a 
dicho partido un virtual monopolio de la actividad 
política de masas. La corriente levantó también la 
bandera nacionalista, recuperando el proyecto cues- 
tionado por la tecnocracia gobernante. En el docu- 
mento número uno de la corriente se llamó a un 
cambio para reconstruir las alianzas nacionales, a 
permitir la participación directa de las bases en las 
decisiones del partido y a “defender la integridad y la 
unidad de la nación con el concurso pleno de todas 
las fuerzas sociales”.20 En el segundu documento, la 
Corriente Democrática ratificó su convicción de que 
“nacionalismo y democracia son objetivos concu- 
rrentes de una misma lucha”.” 

La “propuesta democrática” difundida poco antes 
del “destape” del candidato del PRI y del rompimien- 
to definitivo de aquel grupo con el partido del Estado 
presentó un programa que hacía suyo el proyecto 
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revolucionario, y señalaba la necesidad de democra- 
tizar la vida social y de reconocer la pluralidad de la 
sociedad!’ 

Finalmente, con la candidatura oficial de Carlos 
Salinas de Gortari, sobrevino la ruptura de la Co- 
rriente Democrática con el PRI, y la candidatura de 
Cuauhtémoc Cárdenas como candidato opositor. 
Esto abrió grandes expectativas en el seno de las 
fuerzas políticas de la oposición y de amplios secto- 
res de la sociedad civil. 

Aun cuando el grupo de disidentes de alto nivel 
que rompiei-on con el PRI era sumamente reducido, su 
salida implicaba en realidad un desgajamiento mu- 
cho mayor expresado desde las bases del partido 
oficial y que vino a constituirse en el eje gravitacio- 
nal de centro izquierda; y la candidatura de Cuauhté- 
moc Cárdenas se convirtió asi en la fuerza centrípeta 
de la oposición popular. 

Con el desmantelamiento del Estado de bienestar 
y el intento de sustituirlo por un Estado de caridad 
(que sin embargo rescata elementos populistas en lo 
que se refiere a justicia social, si bien de manera 
limitada y excluyente, tales como el Programa Na- 
cional de Solidaridad) el populismo desplazado del 
poder recuperó consenso social y desde la oposición 
se convirtib en atalaya de la defensa del Estado de la 
Revolución. Paradójicamente, su situación de fuerza 
opositora lo llevó a constituirse en el principal pro- 
motor de la transformación democrática de México, 
intentando desmontar el aparato de control social y el 
contenido autoritario del Estado que desde el poder 
tan eficientemente había contribuido a crear. 

Así, el neocardenismo como expresión política de 
un populismo revitalizado y articulador de las inter- 

pelaciones populares, democriiticas, como conjunto 
sintético-antagónico respecto a la ideología neolibe- 
ral se fue constituyendo en buena medida en el factor 
de impulso hacia la transición democrática en Méxi- 
co, al presentarse la contradicción entre “a) el nacio- 
nalismo reformista con base en la democracia popu- 
lista y b) la usurpación tecnócrata con base en la 
asociación amplia con 10s sectores externos”...23 
como la contradicción principal en esos momentos. 

Las condiciones específicas del Estado mexicano 
y la politica neoliberal impulsada durante el sexenio 
de Miguel de la Madrid hicieron posible a su vez que 
el neocardenismo pudiera constituirse en el núcleo 
articulador de una amplia alianza de centro-izquierda 
que sumó no sólo a cuatro partidos con registro y 
varios más sin él, sino también a numerosas organi- 
zaciones sociales y amplios sectores de ciudadanos 
no organizados, a partir de un discurso legalista, de- 
mocrático y nacionalista, que sin embargo cuestiona- 
ba seriamente al sistema en su conjunto o por lo 
menos a aquél hacia el que transitaba el pais. 

El eje de la alianza que hizo posible la constitu- 
ción de tal movimiento a partir de la confluencia de 
diversos movimientos y organizaciones sociales y 
políticas en un proceso electoral fue la identificación 
de un enemigo común: la administración neoliberal. 

Habría que agregar que además de los sectores 
afectados por las políticas neoliberales de exclusión 
y privatización, los sectores sociales emergentes que 
no estaban presentes, representados o protegidos en 
el sistema político mexicano buscaban también vías 
de representación política antes no previstas. 

El objetivo común, como consecuencia, era impe- 
dir: l” el desmantelamiento de las conquistas sociales 
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materializadas a través de un Estado benefactor, in- 
terventor y regulador expresado en el gasto social, en 
la política de subsidios, intervención activa para 
“equilibrar los factores de la producción”, asi como 
en acciones y concesiones orientadas a mediar y me- 
diatizar demandas y dar salidas a conflictos y luchas 
clasistas y sectoriales: 2 O  la desnacionalización tanto 
política, por la pérdida real en materia de soberanía, 
como económica, por la reprivatización y apertura 
indiccriminada al capital trasnacional. 
Lo que permitió articular el naciente movimiento 

fue la demanda de la vigencia del Estado de derecho 
inexistente hasta hoy, y la lucha por la legalidad 
vemus una estructura juridica que otorga capacidad 
discrecional al Estado cuasi absolutista al que nos 
hemos referido, de tal manera que el poder público es 
capaz de colocarse franca y llanamente por encima 
de la ley. Un poder público que si bien negocia, no se 
sujeta a reg~as . ’~  

De esta manera las diversas fuerzas políticas y los 
sectores sociales opuestos al gobierno o descontentos 
con las nuevas orientaciones neoliberales pudieron 
rebasar sus demandas parcializadas de legalidad y 
democracia; de la lucha por la conquista de sus dere- 
chos sectoriales pasaron a la lucha por la legalidad; 
de la lucha por la democratización sectorial a la lucha 
por la democratización del sistema político y de la 
sociedad en su conjunto. La conquista y la amplia- 
ción de espacios democráticos de todo tipo comenzó 
por ello a cobrar una importancia que antes no tenía 

Vinculado a lo anterior, tanto por razones históri- 
cas como por lo que significa la defensa de la sobera- 
nía para la vigencia del Estado de derecho, el nacio- 
nalismo se constituyó en otro elemento articulador 

De esta manera, entre la candidatura de Cuauhté- 
moc Cárdenas sostenida por el Frente Democrático 
Nacional y los movimientos populares se estableció 
una relación simbiótica que abrió la posibilidad de 
articular un movimiento político en UM perspectiva 
nacional y constituir una fuerza capaz de imponer sus 
demandas al Estado. 

El carácter caudillista del neocardenismo se expli- 
ca tanto por la tradición histórica de todas las revuel- 
tas y revoluciones, como por la inmensa mayoría de 
los movimientos de masas que en México han reque- 
rido jefes y de caudillos políticos militares, por lo 
que Jorge Alonso ha denominado la “hipostasis” 
consistente en la tendencia de los movimientos poií- 
ticos a personificarse, a simbolizarse en una persona- 
lidad, éste imanta de tal manera al movimiento que le 
da su nombre y lo caracteriza. En este primer mo- 
mento, la personalidad tiene tal peso específico que 
si llegara a desaparecer, el movimiento se vería en 
peligro de morir?J 

En octubre de 1988, como resultado de una pro- 
puesta esbozada por Cuauhtémoc Cdrdenas en medio 
de las movilizaciones en defensa del voto que reali- 
zaba el Frente Democrático Nacional, se conformó 
un comité promotor para crear el Partido de la Revo- 
lución Democrática. El punto de partida fue el Ilama- 
miento, que esa ocasión hizo público el propio Cár- 
denas y que fue signado por los convocantes. En él se 
expresaba la necesidad de formar “una organización 
que sea la expresión política del cambio social y 
cultural que estamos viviendo; el partido de la demo- 
cracia, de la constitucionalidad, de la Revolución 
mexicana, de la dignidad del pueblo y del progre- 
SO’’.2fi 
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El nuevo partido fue descrito como “una organiza- 
ción de ciudadanos ...( con) la capacidad de acción y 
decisión propias de un partido y la flexibilidad, in- 
ventiva y autonomía de sus diferentes componentes, 
propias de un movimiento”?7 

La iniciativa, propuesta por Cárdenas el 14 de 
septiembre había sido favorablemente acogida por la 
Corriente Democrática, asi como por el Partido Me- 
xicano Socialista (PMS), Fuerzas Progresistas, el Con- 
sejo Nacional Obrero y Campesino de México 
(CNOC), la Organización Revolucionaria Punto Criti- 
co (CRPC), el Partido Liberal, el Movimiento al Socia- 
lismo (MAS) el Grupo Poliforum, la Asamblea de 
Barrios, la Asociación Cívica Nacional Revoluciona- 
ria (ACNR), Convergencia Democrática, el Consejo 
Nacional Cardenista, el Partido Verde y la Organiza- 
ción de Izquierda Revolucionaria, Linea de Masas 

Aun cuando algunas de las organizaciones partici- 
pantes se retiraron del PRD, las tres últimas en parti- 
cular, si bien miembros de OIR-LM permanecieron en 
el PRD, el amplio espectro político que se integró al 
nuevo partido y la articulación de los intereses entre 
unos u otros grupos ha dado por resultado la confor- 
mación de diversos grupos de interés y corrientes 
políticas en el PRD cuyo vértice casi siempre busca 
expresarse en Cuauhtémoc Cárdenas, confirmando el 
iaudillismo presente aun en el partido y la existencia 
de proyectos politicos que van desde el liberalismo 
social a la izquierda radical pasando por la socialde- 
mocracia. 

Con el primer congreso del PRD pareció imponerse 
la linea de la izquierda radical, al quedar con una 
amplia mayoría en la dirección del partido y en parti- 

(OIR-LM)?* 
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cular sobrerrepresentada la llamada trisecta (formada 
por los exmilitantes afluentes ultraizquierdistas del 
PMS y por ACNR) y prácticamente fueron excluidos del 
partido los simpatizantes de las posiciones reformis- 
tas y partidarios del diálogo con el régimen, repre- 
sentadas por los antiguos miembros del Movimiento 
de Acción Popular (MAP) y algunos excomunistas 
(ambos afluentes también del PMS). Las oposiciones 
reformistas y conceriadoras parecieron recuperar es- 
pacio, en particular con motivo de la reunión de 
Porfirio Muñoz Ledo con el presidente Salinas, oca- 
sión en que el dirigente perredista, sin la repre- 
sentación del partido, y el jefe del Ejecutivo “dialo- 
garon ... sobre la importancia de mejorar sustancial- 
mente el proceso democrático en el pais, como ga- 
rantía para el cabal ejercicio de la soberanía nacio- 
nal”.” Por otro lado la solicitud presentada por el 
PRD para ingresar como miembro pleno en la Interna- 
cional Socialista vendria a apuntalar las posiciones 
socialdemocráticas en el PRD. 

El PRD actualmente mantiene su vigencia a partir 
de la pervivencia del peso que internamente conserva 
el caudillismo. Si bien Muiioz Ledo fue electo presi- 
dente del partido, lo que podria significar el inicio de 
la institucionalización del partido, su elección fue 
con el voto de la minoría más grande, de tal suerte 
que si los sectores de izquierda y ultraizquierda se 
hubiesen unido, habrían derrotado a la opción social- 
demócrata. De hecho, la Secretaria General fue adju- 
dicada al candidato de esta última corriente, la auto- 
denominada bisecta. 

En esta situación el PRD se mueve bajo un doble 
mando, el formal, representado por su presidente y el 
Comité Ejecutivo, y el moral, representado por el 



I48 .hime Tumayo 

candidato a la presidencia, Cuauhtémoc Cárdenas, a 
quien la mayor parte de grupos y corrientes recono- 
cen y reclaman como jefe político. 

Por otro lado, el enfrentamiento entre el proyecto 
de partido más institucional y con mayor manejo 
político que propone el sector identificado con Porfi- 
rio Muííoz Ledo y el intento de mantener al PRD como 
un aparato instrumental para la confrontación políti- 
ca y la visión de que éste no debe ser otra cosa que un 
partido-frente en el cual tcdos los grupos, corrientes 
y sectas conserven y reafirmen su identidad, sosteni- 
da por la trisecta y otras fuerzas y figuras políticas 
perredistas, han colocado al PRD en una situación de 
lucha interna permanente a la que, sumados los inte- 
reses personales y grupales siempre presentes en la 
distribución de candidaturas viables, rebasa con mu- 
cho la conocida dicotomía entre los partidarios de la 
confrontación y los de la negociación: los ‘‘duros’’ y 
los “blandos”. 

Esta situación de un partido que no termina de 
constituirse, y que más parece una coalición de fuer- 
zas articuladas piramidalmente con caudillo, pero en 
permanente colisión interna, ha encontrado una pe- 
culiar salida para buscar recuperar presencia social y 
garantizar una mejor estructura para el proceso elec- 
toral: el impulso y la creación y cooptación de orga- 
nismos no gubernamentales. La mayor parte consti- 
tuidos con intereses en los procesos electorales y de 
transición a la democracia, que sin incorporarse al 
PRD asumieron la candidatura de Cárdenas en 1994 y 
propusieron candidatos por este partido, los autode- 
nominados candidatos ciudadanos y que pretenden 
constituirse en representantes de la sociedad civil 
dentro de una lucha político-electoral. 

Entre los grupos más significativos que forman 
esto que podríamos llamar el PRD Zight, se encuentran 
El Comité Ciudadano en Apoyo a la Candidatura de 
Cuauhtémoc Cárdenas, encabezado por Rodolfo 
González Guevara, uno de los fundadores de la co- 
rriente democrática y posteriormente líder de la co- 
rriente critica del PRI antes de su ingreso en el PRD, así 
como el movimiento ciudadano por la democracia, 
cuya integración inicial fue más plural, y en cuya 
dirección figuran algunos líderes perredisias, en par- 
ticular de la trisecta y del comité de campaña de 
Cárdenas. 

Si bien la creación de organismos cívicos en apo- 
yo a la candidatura de Cárdenas vino a ampliar nue- 
vamente el espectro electoral del candidato perredis- 
ta recuperando algunos de tos sectores del neocarde- 
nismo que al no identificarse con el PRD, o no sentirse 
representados por éste se habían retirado. E s  evidente 
que no solucionaría el problema de la falta de inte- 
gración y de consolidación del partido. Más aun con- 
tribuye a fortalecer el peso del caudillismo, si bien 
reduce las tensiones de la lucha de facciones del 
neocardenismo. 

En este sentido el proyecto de Cárdenas de desper- 
sonalizar el movimiento por el encabezado y de pro- 
mover la creación de un partido de ciudadanos versus 
partido corporativo, dio como resultado un partido de 
facciones con una estructura informal basada en el 
caudillismo 

La resolución a esta contradicción sólo podría dar- 
se luego de las elecciones presidenciales de agosto; 
sea cual sea el resultado, con el retiro de Cárdenas 
del partido y la confrontación entre el proyecto so- 
cialdemócrata de partido que representa Muííoz Ledo 
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y el proyecto hasta hoy dominante, de frente de orga- 
nizaciones sociales y corrientes políticas que repre- 
senta la trisecta, responsable en buena medida de la 
imagen maximaiista y contestataria que adquirió 
Cuauhtémoc Cárdenas en esta segunda candidatura, 
y que ha provocado la gazconizución del P R D . ~ ’  
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